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			SINOPSIS

			Los seres humanos hemos utilizado el dibujo desde tiempos remotos, muchas veces como una forma de expresión artística, pero también como una poderosa herramienta de comunicación.

			Después de miles de años empleando imágenes para contar cosas, han surgido profesionales que quieren ir más allá y llevar el contenido visual «al siguiente nivel». ¿Qué pasaría si fuéramos capaces no solo de representar pensamiento con dibujos sino de «pensar con imágenes» y de aplicarlo a la realización de proyectos y a la organización de equipos? Los visual thinkers están convencidos del poder de lo visual y saben que si lo aprovechamos veremos una revolución imparable en nuestras organizaciones.

			

			El libro que tienes entre manos te introducirá en el método Visual Thinking de forma sencilla y efectiva, a través de datos rigurosos, ejercicios prácticos y, por supuesto, ¡imágenes! Aprende a pensar visualmente y ¡logra lo que te propongas con dibujos!
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				Para Nati Rodríguez, por la alegría de recorrer este camino juntos.

				R. V.

			

			
				A Jesús Gorriti y a Rafa Vivas, que me abrieron las puertas del Visual Thinking.

				P.

			

		

	
		
			PRÓLOGO

			Anxo López

			Cuando conocí a Rafa Vivas, ni el pensamiento visual ni dibujar estaban en mi lista de prioridades. Así fue como desperdicié mi primera oportunidad. Si hoy tienes este libro entre las manos y te estás preguntando si esto va contigo o no, te recomiendo que no lo sueltes. Llévatelo a casa. Si ya lo tienes en casa, estás de suerte. Hoy es un gran día. Te felicito. Tanto si sabes dibujar como si no, el pensamiento visual tiene sentido para ti, estoy convencido de ello. No dejes pasar esta oportunidad. Sé de lo que hablo.

			La primera vez que supe del trabajo de Rafa fue por todo lo que hacía por, para y con ilustradores. Por aquel entonces, el mundo de la ilustración pertenecía a un universo lejano y desconocido para mí. Yo era joven y estaba muy preocupado por arrancar mi carrera como diseñador: acababa de estudiar diseño industrial y todavía no tenía claro por qué caminos transitaría.

			No me veía diseñando objetos para fabricar en serie, pero estaba convencido de que se trataba de un campo profesional que tenía mucho que aportar. El diseño me apasionaba tanto como podía ver que lo hacía la ilustración a Rafa y a su socia Nati Rodríguez. Así que quizá fue esa pasión lo que me decidió a seguirles la pista. No resultó difícil, pues por casualidades de la vida, mi prima Sabela Mendoza trabajaba con ellos.

			Sin embargo, las oportunidades, especialmente las desperdiciadas, no suelen ocurrir en la lejanía. Así que vuelvo a mi primera gran oportunidad desperdiciada de introducirme en el pensamiento visual. No es un asunto menor, pues tardé siete años en enmendar mi error. Por esa época yo estaba al frente de una incipiente y frágil iniciativa de formación en Utopicus, el floreciente espacio de coworking surgido en plena crisis financiera.

			Organizábamos cursos cortos en torno a temas emergentes en el amplio espectro de las industrias creativas. Las temáticas iban desde cómo rodar una película con muy bajo presupuesto, al prototipado rápido de interfaces digitales, el derecho aplicado a la creatividad, la intuición creativa o el Visual Thinking —este último impartido por Rafa Vivas—. Aunque hoy esta iniciativa pueda parecer poco novedosa debido a la cantidad de plataformas y videos de YouTube que se pueden encontrar en línea para aprender sobre cualquier tema, lo cierto es que entonces era muy innovadora. Sin embargo, mi foco estaba puesto en presentarlos de la manera más atractiva posible, con el fin de poder captar personas en un momento en el que todos estábamos recortando gastos innecesarios.

			Casi todos los cursos los promocionábamos con una clase corta en abierto de carácter gratuito a la que por lo general asistían medio centenar de personas. Con los cursos no sucedía lo mismo, pues la media de participantes apenas llegaba a cinco. El momento no ayudaba.

			Recuerdo la pasión con la que Rafa explicaba sus aprendizajes en torno al pensamiento visual y el cuidado con el que seleccionaba referencias y elaboraba materiales para los alumnos. Nunca llegué a hacer su curso, aunque sí atendí a la charla abierta. Si pudiese volver atrás en el tiempo, habría asistido a cada uno de los cursos que organicé en Utopicus.

			La etapa de Utopicus finalizó, pero no desaproveché todas las oportunidades que me brindó. Gracias a haber coincidido allí con Santiago Vallado pudimos producir la serie de entrevistas Creatividad Espiritual, que se publicó durante un año en Esquire. La segunda que publicamos se la realizamos al ilustrador David Peña, también conocido como Puño y con quien había coincidido en el espacio de coworking. En aquella entrevista, que sigue sumando visualizaciones hoy en día, el ilustrador respondía a las preguntas acerca de su profesión y de sus aspiraciones con ese genuino tono didáctico que destilan los dibujos con los que ahora da forma a las ideas de este libro.

			
				[…] pudimos producir la serie de entrevistas Creatividad Espiritual, que se publicó durante un año en Esquire. La segunda que publicamos se la realizamos al ilustrador David Peña, también conocido como Puño…

			

			No sin mucho esfuerzo, y tras años abriéndome paso como autónomo, pude trabajar en un lugar donde el diseño es algo importante y ocupa el centro de la actividad: Designit. Allí pasé algo más de cuatro años compartiendo conocimiento con magníficos profesionales y tratando de influir a nuestros clientes sobre el valor del diseño como herramienta estratégica, hasta que finalmente llegué a BBVA.

			Aquí el diseño empezaba a ganar peso, y la organización estaba haciendo una fuerte inversión en ese equipo. Contrató a un buen número de profesionales con diferentes especializaciones y, además de poner a diseñadores en los principales proyectos del banco, se financiaron actividades para construir los cimientos de lo que sería la actividad de diseño en la institución.

			Una de las iniciativas que más visibilidad ha dado a BBVA en la comunidad del diseño es el Design Wednesday. Este espacio, planteado como un proyecto paralelo que sucede al margen del resto de tareas del equipo de diseño, nos servía, y nos sigue sirviendo, para profundizar en temas que nos interesan, compartir conocimiento con otros profesionales y refrescar nuestra propia visión del diseño.

			Durante mi primer año en BBVA tuve que enfrentarme a talleres complejos, vivir un buen número de reuniones y manejar proyectos con un gran número de interlocutores, y esto hizo resurgir de un lugar perdido de mi memoria la importancia de la visualización, especialmente la más sencilla: la que puedes hacer tú mismo con un papel y un rotulador.

			Convencido de que la visualización podría ayudarme mucho en mi día a día, no solo recuperé referencias y lecturas sobre el tema, sino que decidí contactar con Rafa y Nati para invitarles a una de nuestras sesiones de Design Wednesday y que compartieran con nosotros su experiencia profesional al frente del proyecto «Visualizamos», dedicado a la difusión de la metodología Visual Thinking. Así fue como empezó todo.

			Nati vino a darnos una charla titulada «¿Lo quieres hacer? ¡Dibújalo!», que tenía como objetivo mostrar el potencial del diseño aplicado al ámbito de los proyectos de diseño o la facilitación, y también las posibilidades del dibujo como herramienta para transformar los negocios.

			Esta intervención de Nati en el Design Wednesday fue una de las que más impacto generó internamente. La charla dejó huella. Es más, tanto fue así, que poco después les encargamos un proyecto para formar al equipo en la práctica del Visual Thinking y desarrollar así internamente las capacidades de visualización.

			
				[…] esto hizo resurgir de un lugar perdido de mi memoria la importancia de la visualización, especialmente la más sencilla: la que puedes hacer tú mismo con un papel y un rotulador.

			

			Tan solo dos meses después ya teníamos a Rafa en nuestra oficina. Había preparado un temario, recursos y materiales. El equipo estaba muy ilusionado y recuerdo cómo todos queríamos sacar el máximo provecho de las sesiones. Compartió con nosotros sus intereses en torno al dibujo y repasó con nosotros la multitud de posibilidades para dibujar que existen en el entorno laboral.

			Aquella experiencia fue un intercambio total: Rafa nos traía sus libros y materiales de dibujo y nosotros tratábamos de ver cómo aplicar aquello a nuestra realidad. En uno de estos intercambios yo le mostré los dibujos que venía haciendo desde hacía tiempo en un cuaderno y le hablé de uno de mis libros favoritos sobre el tema: Visual Thinking de Willemien Brand. Al acabar la sesión seguimos conversando y fue entonces cuando —según Rafa, claro— se gestó la idea de escribir este libro, aunque yo no lo recuerdo.

			En cualquier caso, estoy muy contento de que sea una realidad. De quién fuese la idea es lo de menos. Las ideas que no se hacen realidad, no son buenas ideas. Gracias a Rafa por la pasión y la generosidad al escribirlo, a Puño por ilustrarlo y a Lunwerg por editarlo.

			
				Hoy no solo tienes en tus manos una buena idea, tienes una excelente oportunidad para convertirte en mejor profesional gracias al dibujo.

			

			Hoy no solo tienes en tus manos una buena idea, tienes una excelente oportunidad para convertirte en mejor profesional gracias al dibujo. No importa si hace tiempo que dibujas o si llevas años sin hacerlo. Lo que vas a leer a continuación seguro que te servirá. ¡A dibujar!
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			Cuentan que cuando Steve Jobs llegó al laboratorio de Xerox PARC alucinó en colores. A partir de lo que aparecía en las pantallas de aquellos ordenadores, Steve pudo ver el futuro. Tened en cuenta lo que existía antes: unas pantallas oscuras con letras y números, una tecnología demasiado árida para quienes no eran expertos en programación o grandes aficionados a la informática. La aparición de la interfaz gráfica, acompañada de un «ratón» que manejabas con la mano, permitía arrastrar objetos de un lugar a otro, meter cosas en carpetas, tirar objetos a la papelera, etc. Los que estaban allí fueron testigos de la risa nerviosa de Jobs: «Estáis sentados sobre una mina de oro», parece que dijo.
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